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ADVERTENCIA. 

El estravío de algunos libros de regalo ha dado lugar á varias reclamacio­
nes por parte de nuestros apreciables suscritores, y ya que evitarla no nos sea 
posible, debemos prevenir que la Administración del periódico, no puede respon­
der de semejantes estravíos de libros remitidos por el correo; y que solo está á 
su alcance n-anquearlos previamente, avisándoselo á los interesados, quienes para 
no esponerse á tal riesgo, pueden mandar recoger los libros en la Administración. 
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LA SOCIEDAD Y LA FAMILIA. 

III. 

Al observar las grandes agitaciones que 
mantienen en honda conmoción las sociedades 
modernas, los que no relacionan suficientemen­
te los hechos para remontarse á su verdadera 
procedencia, determinan sus causas originarias 
por el espíritu turbulento que dicen mover en 
la época actual al hombre en todos sus actos, 
y que lo conduce inconsideradamente á toda 
clase de desórdenes. Pero este juicio, aparen-
telante satisfactorio, no alcanza laxlebida com­
probación en el análisis de los hechos relacio­
nados con sus causas inmediatas, y en la im­
portancia y justa apreciación de estas; porque 
para suponer en el hombre ese espíritu á que 
se atribuyen tales fenómenos sociales, seria 
preciso que el individuo y la familia hubieran 
pasado por una serie de cambios trascendenta­
les, cuya huella no se habría borrado aun, y se 
mostraría evidentemente en el estado actual de 
la sociedad, muy lejos, por cierto, de ser tan 
terrible y desastroso como en este caso apare­
cería. El espíritu turbulento, como carácter dis-
tiotivo <le las generaciones sucesivas que vie­
nen á tomar parte á la vez en la vida social de 
un pueblo durante una época dada, ha de ha­
ber pasado primero por germinar en el indivi­
duo á favor de una educación viciosa, perver­
tida ó abandonada, y desarrollarse después en 
la familia, relajando sus vínculos y devorando 
sus entrañas, para invadir mas tarde las insti­
tuciones sociales y producir en ellas las per^ 
turbaciones precursoras de una disolución in­
evitable. 

¿Y es esto, por ventura, lo que acontece en 
la» j)aci<aies modernas, en que mas se hacen 
sentir las transiciones violentas debidas al cho­
que de intereses, sentimientos y pasiones en-i 
eootradas; donde apenas se manifiesta una ten^ 
d«ncia siguen á ella Hk acción y la reacción; ê  
(^ y reflujo propios de ia lucha «mpoñada 
efttre ekraehtos opuestos, hasta que, reducidos 
^ la impotencia los menos conformes á tas con­

diciones de la civilización y los destinos de tá 
humanidad, se establece el predominio del priíj-
cipio sobre el hecho, la justicia sobre la vio­
lencia y la verdad sobre el error? Nó cierta­
mente: ese gran cuadro de perturbadoras evo­
luciones que van dejando á nuestra vista las 
nacionalidades del nuevo y el antiguo mundo, 
reconocen una causa puramente social, aunque 
sí bien mas consoladora, no por eso menos sen­
sible que si fuera debido al espíritu turbulento 
á que se atribuye, y en el cual la educación y 
la familia hubieran alcanzado una parte n as 
trascendental é irremediable, sin que por esto 
dejen de tener alguna influencia en lo que ac­
tualmente acontece. La falta de armonía entre 
la vida de la familia y la del estado, conser­
vando ambas su unidad tradicional sin hacer 
solidaria su suerte por la trasmisión recíproca 
de los auxilios que deben prestarse. y la acción 
permanente de educaciones tan inconsideradas 
como intransigentes, tan opuestas á su verda­
dero fin, como incompletas en los medios, é 
inoportunas en la aplicación, son para nos­
otros las causas que han difundido en las socie­
dades modernas una civilización exigente qué 
provoca y mantiene la lucha á impulsos de una 
necesidad viva y ardiente, testa que intereses 
sólidamente creados y principios uniformes ven­
gan á sobreponer á los actuales elementos so-
oíales otros mas conformes á las exigencias de 
la condición humana, que cada día desenvuelve 
su espíritu en ufla esfera mas vasta, y sé mani­
fiesta mas en sus verdaderas condiciones. 

Así, pues, lo que hoy se explica ó pretende 
explicar, suponiendo encamarfa eh el espíritu 
de las generaciones una propensión inetitable á 
la perturbación y el desorden, como carácter 
esencial de la condición humana, no es otra 
cosa sino el efecto de la instabilidad de las ins­
tituciones é intereses sociales, la movilidad de 
loe agentes que inflayen en su creación, con­
servación y existencia, luchando eti vano con­
tra'iiecesidades apremiantes," que vieáeíi trañs-
formando la fais'dé 1<)6 {kiéMos f módificaníio 
su tnáflerad« ser. 1.a familia es el único ba­
luarte inexpupable hoy unte las huestes des-
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truetora» que amenazaik y eonmaeven les p««-
Wo8, los estados, y aun co :t pro meten la suerte* 
de la bumaubtilad entera, porque la nogestaidi 
de su unidad «s el arca inviolabte que atesora 
las gcrn*enes de un porvenir lisonjero, al paso 
que la unidad so«ial, lo mismo que la (te la 
educacioa, han desaparecida al romper los sa-̂  
grajdos vínculos que la uniaa á la {adnilia; y de 
bh perturbación de la armoiMia entre esta y kt 
s,ociedad, se' derivan los males y vicios que boy 
deploramos, aunque bien diferentes y mekos 
desastrosos en verdad de los que produjera el 
espiritu turbulento á que se atribuyen. 

Este agente destructor, cuyos gérmenes son 
naturales en el hombre, se ha de modificar en 
la infancia, bajo el influjo de la educado», para 
que pierda su índole perniciosa y se convierta 
en un móvil bueno y útil. A, este fm, ha de recv* 
]iÍT la inspiración de un amor sincero y la de 
los grandes sentimientos religiosos y patrióti­
cos qae preparan al hombre á la ejecucira de 
sublimes y heroicas acciones, ppoeuiMdo ú 
propio tiempo apaciguarlo coa gratas sattsfacf̂  
ciones y tranquilizarlo con una dulce compren­
sión. Ardua tarea es enfreaar el es^nrítu del 
hombre cuando toma el cafáoter turbulentov 
merced á los decaídos de la educacJOD: leuri** 
bjljes, son tambiea los efectos cuando solare él s& 
ejerce violenoia por una educación. q«e lo eoiB» 
prime y refrena hastta el punta de anularlo: y 
sin que intentemos hoy resolver eJ dificil pro*-
bl̂ ma de cuál de estos dos extrejnos es ei rae-
nos pernicioso á la socieda4, básteiBOs fijaf ]M 
ateucioq para conocer que de este últiiiiQ abuso 
SQB consecuencia L^ males ^ooiale» q ^ boy 
d,ebemos. á nueMra,». e^iu^cioAes itiperfeetas. 
Î a lucha cuque se agita el e^írituj humano 
CQnsuiuiendo mxy pEcoioea»,fuerzas, es hija de» 
un^ inspiración^ aiidiepte y entqajaisila qufiv tanta 
,̂B el asaque como eî  la resistancfia, vá guiad» 

gô r el eptusiafSnip y hiende * destíuir paraedir-
fic^r, cpjiü^gpíendp Gon repeÜ4Ío$ bautismo» d» 
sajígrfi X ^<^^!fí<! d̂ U>ro&ofti!̂ )orifici)Os., born 
rar los^erjrore ,̂ ififfnx'^i^ la^ vewladw y auetn 
carse al Ifiuaro sajg3fado,deila4p8licia, ^ hut* 
biera sido proyocajijft y e^uviesií ^jantenid^ poc 

el espíritu tírbekle cfaos, come vicl© hijo de la 
corrupción moral, religiosa y social, puede 
existir en el hombre y comprometer la suerte 
de la sociedad, provendría de la fatiga del es­
píritu, la sobreescitacion de la» pasiones, el 
disgusto de la vida , la desapariciem de hd 
creencias, k eeguedad y degradación. A él ha* 
bieran precedido el amor exagerado á los ble-
ae» fisicoB, los mortíferos efectos de la dud*^ 
el furor de los apetitos groseros y-todd» loü 
síatoraas que en el ináividao y la faimilia reve­
lan un mal profundo, mortal é inonrable. Bl e» 
píritu de rebelioa se hubiera manifestado en* él 
seno de la familiaj relajantb sus Tiacalos» anu'̂  
lando la autoridad de su gefe inviolable y de*" 
trayendo su unidad, para relejarse al misnM 
tiempo e» la sociedad minaado sus fuodamieftM 
toa, aniquilando su existencia y preparando'su 
inevitable ruina por el iadiferentisaie ei«g«< qa« 
todo lo corrompe, á todo resiste y áír toda 
triaría para mal de la humanidad^ ¿liemos p^ 
sade, por ventura, en \k época moderna poi< 
ese peniodio de vergonzosa degradación qae 
precedió á la muerte de los antiguos imperio»,-
d^ée la eorrupcion del espirita individual de»i 
truyé la familia, para derramaFse por Ik sooie>̂  
dad y aepultaiBkb ea-el I M I ^ ée sa» vicios y Mé 
miserias? IHó: lâ  VB(ia.del espiritu esnn oarác^ 
ter distintívoi de las sociedados modidroas; ^ 
vicios hforoibleaila) contristoa y la aiMMBSian 
grande», desastres, sobre unos y otros*desc«#-' 
Han- brillantes y puras virtudes que lé sirveil 
de guiaren su magestnos».oanrera. Por su fteieiú 
záyi para dicbaí de la> kuRianidad se maatieM 
una.¡y fuerte laifawilia, qiie/nace dê  uw gratí 
sentimiento^ principio del;moviraieBitO' iwpreíso 
por Dios al espíritu para hacerlo capaz de 
«bra» gnandesKíosas, y este seqtimient^ víene á 
toman el̂  apoyo de su aooion en el útk%r, qad 
naoe de-las. Ieye8< imprescriptibleg mpmtUa» 
por Dios I al) bombee. Gonoentretiiogí nnestvy 
atteacioneaesteisagraiioi recontó de 1» (lamilla:' 
fiiei ei amoi; natnral que forma sw podaroao 
vineulo,oomo sentimiento que aspiíü ¿ la fptí 
ledioni djQ losj mas ebvadw, ideales; y baM» 
ekiraos objetos^ encadene ouestras<a«cionesiét 
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lerdas las esferas para ^ue Be dirijan ai cw»-
pUmiento de mestres deberes, y la hiunanidad 
venará á regenerarse en e4 seno de la faiiMUa. 
A h m u j ^ está conGada esta swbline y difícil 
obra, porqoe su corazón«s el tesore de amor 
que Dios ha colocado en so raistenieso centro 
para que, como de cristalina feíente, broten de 
él tedas las virtudes que deben ser iospifailíis 
ai hombre desde la cuna. Extréchense mas y! 
ntas los vínculos de la sociedad y la familia, 
porque esta es su base; y para ello establézcase 
60 armonía por medio de la etlucacion, y mar-
cbarán ambas á un fin, poniendo término á esa 
serie M interrumpida de cataclismos que nu­
blan el horizonte del porvenir. Corados los ma­
les individuales por el saludable bálsamo de la 
educación, habrán desaparrecido las llagas que 
martirizan la sociedad, y es^ recobrará la ro­
bustez y lu fuerza <le un cuerpo sano. 

L. R. Y P. 

REFUíXIONES 

SOBRE EL CARÁCTER DE LAS MUGERES ÜO^IINAMES. 

La propensión á dominar es la mas sutil (te 
1*8 pasiones y la última que muere en d co­
razón hwmano: es OH Proteo que sabe tomar 
todas las apariencias; sobre todo, las del des­
prendimiento y la abnegación. íHállanse en to­
das partes corazones capaíjcs de los n>as ad­
mirables sacrificios, al'iiias de bronce en las 
cuales parece que el dolor no penetra, espíri­
tus infll'xibles que por nuda se aterran, que 
sabrán resistir á todas las smliciiones de la muí-
tifad y á todas las amenazas de los tiranos; 
perto¿ ¡dónde encontrar un carácter bastante 
elevado, bastante puro, bastante finme, para no 
oeder jamás á los irresistibles atractivos del 
dominio? ¿Dónde hallar ttna inteligencia bas-
tartte sublime para mantenerse con serenidad 
sobre las cosas del mundo, sin nada ambi-
ctonar? 

do á nuestros ©jos el Verbo divino abofeteado, 
acardenalado, escupido, y con an cetro<le ca«« 
y una corona de ignominia: la naturaleza de 
Adán, rebelde á la fé, rebelde al Evangelio, 
rebelde á tas máxifuas de los Doctores y al 
ejemplo de los Santos, continúa rechazando 
cono una intolerable servidumbre la dependeti-
cia mas necesaria, y queriendo enciwlenarlo 
todo á sus voluntades, amol<íaTlo todo á sas 
caprichos. Os parecerá veros libres de e.>ta 
tentación oniversal con vuestras multiplicadas 
penitencias, vuestra largueza en las limosnas, 
vuestras oraciones y vuestros sacrificios ^e co­
razón, y apenas volva4s á encontrar cualquiera 
resistencia en el hogar doméstico, la dulzura se 
agriará, los buenos propósitos se olvidarán, 
desaparecerá la seucillez de la paloma, la ove­
ja se convertirá en leona. Nada rebaja tanto la 
dignidad Hlel carácter, como estas súbitas y 
tristes metaímórfosis, descubriendo el egoisiuo 
y la pequenez «{ue ocultan tantas virtudes que 
se dice», y que tul vez ¡ ay! se creen evangé­
licas. 

Obsérvase en esta contradicción, que pa­
rece inexplicable, una de las mas curiosas ma­
nifestaciones de la naturaleza femenina. 

Bn los hombres, la pasión del dominio pa­
rece querer abrazar lo infinito: cada conquista 
llama una nueva conquista: el mundo obedece 
á Alejandro, y el hijo de Filipo encuentra ex­
trecho el universo y árida la vida para satisfa-
oer la irtmensid»d íle sus deseos; pero en las 
mugeres, no necesita esta pasi(Mí salir de la 
modesta esfera de la vida doméstica: destina­
das á la familia por un instinto irresistible, en­
cierran en este círcuk) tan reducido las pasio­
nes impetuosas de m ardiente mluraleza; y 
extrechada, por decirlo así, en este limitado 
espacio la propensión á dominar, se concentra; 
y no pudiendo extenderse á una multitud de 
objetos, como sucede en los hombres, compri­
me con una formidable obslihacion todo cuanto 
cae bajo su acción directa. La muger se crea 
en el hogar doméstico un imperio que le es ne-

f)n vano ha coivlenado elCdstianiíimo esta cesado conquistarlo, laego dominado, y des-
p^oi*tá y funesta pasioh; en vano ha presenta-1 pues defenderlo C(mtra los enemigos de 4entro 
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y fuera; hay mugeres que en esta lucha conti­
nua desplegan todas la» cualidades y defectos 
de los hombres de Estado, toda su infatigable 
actividad, su tenacidad invencible, su paciencia 
heroica..,, pero también el odioso egoísmo que 
sabe sacriOcarlo todo para perpetuar su domi­
nación; y con este Gn, ¡qué reflexiones tan pro­
fundas, qué combinaciones tan hábiles, qué ar­
tificios tan ingeniosos! 

La indomable actividad del corazón huma­
no so desenvuelve en la vida de familia con un 
ardor que las miradas del vulgo no perciben: 
ocúltanse dramas sorprendentes, peripecias in­
esperadas, caídas repentinas, y se ven algunas 
veces caer doininaciones indisputables, que por 
espacio de mucho tiempo parecían despreciar 
la movilidad de los acontecimientos. Algunas 
mugeres, como acontece á los hombres de Es­
tado , ven derribada en un dia su dominación 
por una casualidad que parece inexplicable; 
pero la casualidad no es mas que una palabra 
vacía de sentido, y siempre que cae un poder 
es por consecuencia de alguna falta oculta, de 
alguna imprudencia desapercibida, ó de alguna 
vicisitud inevitable de las imperiosas leyes que 
rigen la naturaleza humana. Lo que sucede en 
los Estados se observa también en la familia; 
porque el hombre se manifiesta de una manera 
análoga en todas partes, lo mismo en las caba­
nas que en los palacios; y si la historia' presen­
ta tantos enigmas, es porque se ha querido ex­
plicarla demasiado por magníficas teorías, y no 
lo bastante por el desenvolvimiento de las pa­
siones humanas. 

Hemos dicho que en el hogar doméstico las 
dominaciones aparenteui^ate mas consolidadas 
se ven á menudo caer en un dia; y es porque la 
propensión á dominar se encuentra continua­
mente ante otro espíritu no menos ardiente: el 
espíritu de independencia. En tanto que un ma­
rido considera sinceros los consejos que se le 
dan; mientras contempla como inspirada por 
espíritu de afectuoso interés la influencia que 
se ejerce sobre él, abandona con gusto á su 
muger el gobierno del hogar doméstico, y le 
deja un dominio que parece provechoso á los 

intereses de la familia; pero desgraciadamente, 
todo carácter dominante es vanidoso y egoísta: 
no solo ambiciona las realidades del poder, sino 
que lo quiere con todas sus mas brillantes ex­
terioridades; y las mugeres poseídas de tan de­
plorable espíritu, no se contentan con gobernar 
su casa, necesitan supeditar al gefe de la fami­
lia, afectando despreciar, en toda ocasión, has­
ta las mas respetables conveniencias. Entonces 
renace el espíritu de independencia en el cora­
zón que parecía dominado; se exagera su es­
clavitud; se buscan mil razones de rebelión; y 
después de haber representado el papel de es­
clavo, se ambiciona el de tirano. De aquí esas 
tristes reacciones que envenenan la vida de tan­
tas mugeres que sufren muy frecuentemente el 
castigo de un egoísmo secreto, que tarde ó tem­
prano deja adivinar sus cálculos é hipocresía. 
Con el hábito de obtener buenos resultados, se 
adormece la vigilancia, se disimulan cada vez 
menos las intenciones, y se despierta la duda 
en las almas mas crédulas y confiadas; piérdese 
por una serie de imprudencias lodo cuanto se 
había conquistado á fuerza de paciencia, cálcu­
lo y astucia, y en fin, se encuentra un dia com­
pletamente puesta en evidencia, vencida sin 
combate, derribada de un solo golpe. 

No es esto condenar la influencia de las mu­
geres en la familia, ni pretender reducirlas al 
papel de esclavas de una especie de pacha lla­
mado marido: lejos de nuestra mente tal idea; 
creemos, por el contrario, que debe darse á la 
acción de las mugeres la parte mas amplia y 
cumplida, con Ul de que jamás escuchen los 
pérfidos consejos de una personalidad siempre 
pronta á manifestorse y á invadirlo toílo. 

Además: la inteligencia y el carácter no 
tienen sexo, y con frecuencia es necesario que 
sean privilegio del gefe de la familia. ¿No hay 
muchos maridos completamente incapaces para 
toda dirección moral y aun para la administra­
ción de los negocios materiales? ¿Deberá una 
muger, por espíritu de modestia y por antipa­
tía hacia todo lo que parezca dominio, abando­
nar al azar los intereses domésticos? El obrar 
así, ¿seria comprender racionalmente la humil-
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dad cristiana? ¿No será inas bien pereza y apa­
tía esto que algunas mugeres se permiten so 
pretexto de reserva y modestia? Lo repetimos: 
no ha entrado por cierto en nuestro pensamiento 
el favorecer semejante error: no hemos preten­
dido vedar á las mugeres el que suplan la in­
capacidad, á veces notoria, de sus maridos, ni 
que tomen el timón de los negocios domésticos 
cuando solo sus manos puedan tenerlo con el 
vigor necesario. Avanzaremos mas: nos atre­
vemos á decir que nada ofrece una idea tan 
grande de la muger, en la plenitud de las creen­
cias religiosas, como una madre capaz de sos­
tenerlo y salvarlo todo, de llevar con noble y 
animosa voluntad las cargas de la familia, pro­
veer todas las diücaltades, hacer frente á todos 
los obstáculos, y ser para su marido, como 
para sus hijos, una infatigable y vigilante pro­
videncia. En verdad que no es raro encontrar 
caracteres tan elevados, y lo que es mas sin­
gular, en el mismo corazón, esa energía varo­
nil y esa graciosa modestia, que será siempre 
el mas bello adorno de la muger que compren­
de la grandeza sencilla y sin fasto de su misión. 

Medite la muger estifs admirables y pro­
fundas palabras del divino Maestro: Que a//iiel 
que sea el mayor se haga servidor de todos. 
Por consiguiente, si ha recibido del cielo una 
inteligencia penetrante, un carácter firme y vi­
goroso y un corazón simpático, debe desplegar 
estos preciosos dones en servicio de aquellos 
cuyo destinó ha sido unido al suyo por la Pro­
videncia; debe ser en la familia la fuerza de los 
débiles, el consuelo de los que sufren, la luz 
de los ciegos, la paciencia de los que soportan 
con dificultad las penalidades de la vida. En 
vez de emplear sus facultades superiores en el 
triunfo de su egoísmo, trabajando por dominar 
á los que la rodean, debe consagrarse á dulci­
ficar los sufrimientos inseparables de la exis­
tencia, y á suplir toda falta de inteligencia y 
voluntad. Y como uadie debe envanecerse de 
los dones que debe á la liberalidad de Dios, una 
muger, verdaderamente juiciosa y digna, en 
vez de elevarse á cada instante sobre toda su 
familia, procurará dar prestigio á sujesposo y 
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á SUS hijos, y disimular los vacíos de inteligen­
cia y las imperfecciones de carácter que vea en 
ellos. Así se hará TODA DE TODOS (por servirnos 
de esta bella expresión de San Pablo), á fin de 
afirmarlos en la via de la razón y en la intimi­
dad de un afecto común: en vez de desunir los 
miembros de la familia para supeditarlos mas 
fácilmente, deberá ser el lazo invisible que 
mantenga en el hogar doméstico aquella paz de 
Dios, que, como dice el mismo Apóstol, sobre­
puja (I todo sentimiento. 

Semejante influencia, en vez de ser penosa 
para el marido y los hijos, será necesariamente 
bendecida de todos, y no tendrá que temer las 
inevitables reacciones que derrocan casi siem­
pre á los poderes egoístas. La autoridad que no 
se (lá á conocer sino por beneficios, es la única 
que puede prometerse conquistar verdadera­
mente los corazones y gobernar las inteligen­
cias: el poder, según la idea cristiana, es un 
ministerio, esto es, un servicio, y no un medio 
dado á los que lo ejercen para elevarse orgu-
llosamente sobre los demás y para someterlos 
á todos los caprichos que puede engendrar una 
imaginación sin freno. 

J. T. L. 

KXPLFCACIONKS 

SOBRK LOS KENÓMENOÍ ORDINAHIOS DK 1,A NATIRALKIA. 

LA COMBUSTIOlf (1). 

¿Por qué lii Un del fiipjro ps mas INTENSA en ciertos 
momentos (jue en otros? 

La inlensidad de ia luz de un fuego ó de una 

lámpara, depende de la blancura á que la combus­

tión ha reducido el carbono: si el carbono llega á 

tomar el color blanco, la combustión es completa 

y la luz muy intensa; pero en otro caso, la luz se 

oscurece con el humo. 

¿Poi qué no ARDK fl coKK cotTio la lilla? 
Porque ha sido consumido el pas que produce 

la llama, y el coke no dá mas que un gas incombus­
tible, llamado ácido carbónico. 

¿,\ qiió gas es debida la LLAMA de la iilla? 

(1) Véase la página 151. 
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Al gaa hidr-ógeno bicarbbnado, qae « compe­

l e de hidrógeno y carbono: aabos dementas se se-
ptiH'«« durante la combusiio», j forttan cierlvs OOOÉ-

paestos nuevos. 
¿Por qué un fuego no* dura ouando HIELA tanto tien^^ 

como cuando no hiela? 
Porque el aire está mas denso y trae una gran 

cantidad de oxigeno al hogar; por consiguienle, los 
combustibles arden mas vivamente, y los gases vo-
láíiks ge consumen pronto. 

¿Por qué los fuegos son mas vivos en INFIERNO que en 

verano? 

Porque el liro es mucho mas fuerte coaado el 

aire es frió y denso. 

¿Por qué es mas fuerte el TIBO cuando el aire es FRÍO 

y denso? 

Porque hay mas diferencia entre el peso del 

aire caliente ascendente y el de la columna que de­

termina la ascensión; por consiguiente, el aire ca­

liente se halla levantado y arrojado rápidamente 

hacia fuera por el aire que empuja por la parte infe­

rior de la chimenea. 

¿ P o r ^ é k)s fuegos no son lan vivos en VBRAITO owno 

en iatiern^ 

1.° Porque el calor del ver^oo «ar^reee el aic'e; 

y «Olivo «i «úe emrarackio jtesa tneaofi que uoa c o ­

lumna igual de aire frió, llega, eu un üempo dado, 

menos cantidad al hogar; 

2.° El aire enrarecido activa mal la combustión, 

y en este caso, la columna de aire ascendente está 

menos caliente y el tiro es mas débil. 

¿Por qué los fuegos no son muy vivos sobre las MON-

TASAS altas? 

1." Porqui' en los parajes elevados el aire es 

muy ligero; y por consiguienle, hay menos diferen­

cia entre el peso de la columna ascendente y ti de la 

columna que determina la ascensión; 

2." l'orqu».' como en la cima de una montaña el 

aire es menos denso, llega menos oxigeno al fuego 

en un tiempo dado. 

¿Porqué un fii^go al AIRK I.IBIIK es mas vivo que en 

una habitación? 

1.° Porque el aire exterior es mas denso (jue el 

de una habitación abrigada; 

2." Porque el aire puede llegar mas fdcilmen 

te al fuego para reemplazar al que ha servido á la 

combustión. 

¿Por qué los fuegos no son tan vivos durante un ÜES-
HiELó oíimo durante una helada? 

Por(|ue el aire está cargado de vapores, y ün 

volúnaea de aire húaiedo p&n menos 'qu0 otra igual 

(le aire seco. 

¿Por qué un fuego m> es tan vivo cuando el aipe esU 
enrartcidoj 

Porque hay menos tiro para llamar hacia 9l 

hogar el aire necesario á la combustión, asi como 

para elevar el humo y los gases que esta desarrolla. 

¿Por qué un fuego se aviva mucho cuando liace 
TIEKTO? 

Porque el aire 8c reempíaza muy rápidam^-
te, y dá al fuego un alimento abundante. 

¿Porqué m FUELLE aviva á un fuego débil? 

Porque hace pasar por el fuego una ¿ran caati^ 

dad de aire, y aumenta raw:ho «1 Uro. 

¿Por qué una COMPUERTA de chimeqea á la prusiana 
aviva á un fuego débil? 

Porque obliga al aire á pasar por el fu^go, y 

le impide que vaya á enfriar la columna de aire as­

cendente. 

¿Por qué el fuego de ana ESTUFA es mas violento qoft 
el de un Irornillo? 

Porque el aire que penetra en la estufa pasa por 

los oomhtistibies mcendidos; y como este aiee m 

calienta excesivamente y sube eoa impetuosidad, «1 

Ur« es muy grande. 

¿Qaó es lo que causa el gran BUIDO que produce el 
fuego de una estufa? 

Consiste en que el aire penetra con dificultad 

por las rajas de la puerta de la estufa, y se eleva 

impetuosamente por el caOon. 

La estufa es un verdadero instrumento de 
viento; el ruido se produce como en un bajón Ó 
una trompeta. 

¿Por qué este ruido es líienor coando se ABRE la «JEB-

TA dfi la estnfá? •.. > 

1." Porque el aire puede entrar por la emboca-

dumde la estufa con menos dificultad» y las vibra*-

oioitei^ del aire no son taa intensas; 

2." Calentándose menos el aire, la fuerza del Üxo. 

no es lao viólenla. 

¿Qué «AS resulta de la combustión? 

El ácido carbónico, gas formado por la combi­

nación del carbono de los combustibles con el oxíeC' 

no del aire. 

El gas .icidü carbónico se compone de dos 

volúmenes de oxigeno y uno de Carbono. 

¿Por qué un pedazo de PAPEL extendido sobre la su­
perficie de un fuego claro se carbonizarA y no hará 
LLAMAS? ' 

Porque estando el cíirbono 'de Un fuego clatro' 
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ba»t«fi(e eaKente para combinarse Kbretnente con el 
exfg«Bo del aire, produce dcido carbónico, que rn-
mcdialamcnte rodea al papel puesto sobre las ascuas: 
este gas no se infamará ni dejará que se inflamen 
los combustibles que rodea. 

¿Por qué sí so ADRE DE REPENTE LA PUERTA Ó si se 
sopla sobre el papel este se inflamará iamediatamente? 

Porque la corriente de aire disipa el ácido car­
bónico. 

Las CENIZAS que se ponen sobre o! fuego, ¿cómo lo 
conservan largo tiempo? 

Las cenizas impiden que el oxígeno del aire lie 
gue libremente al luego, |)ero no lo excluyen ente­
ramente; por lo tanto, los combustibles arden muy 
lentamente y largo tiempo sin consumirse. 

¿jPor qué el AGUA APAGA el fuego? 
1. ' Porque forma en la supcrBcie de los com-

bostibles una cubierta que impide que el aire Uegue 
k elioe; 

2." La conversión dd agoa en vaj)or quita el 
enlúr & Fos combustibles que arden. 

¿Oínio se explica que POCA apua AVIVA al fuego y una 
ótíKV cantidad lo APAGA? 

El agua en poca cantidad se convierte fácilmente 
en vapor, que aumenta el calor del fuego; pero en 
gran cantidad, no pudiendo evaporarse, impide la 
combustión. 

Cuando los CARBONES minerales son muy pequeños y 
polvorosos, ¿por qué los RIEGAN algunas veces? 

1.° Porque un poco de agua hace mas sólida la 

masa polvorosa; 

2." Porque el vapor aviva la combustión de los 

carbones. 

¿Es mas perjudicial en un incendio una oantiáad W" 
ÉKStKDo ESCASA do agua que la TOTAL URENCIA de ella? 

Slfl duda: no habiendo bastante agua para apa­

gar las llamas, el vapor aumentará la intensidad 

del fuegrt. 

¿Con qué CONDICIÓN podrá el agut APAGAR un fuego? 
Con la de ser bastante abundante para que el 

fuego no pueda convertirla en vapor. 
Una PEQUESA cantidad tie agua ¿no debilitará el calor 

de un fuego? 
Si, basta que sea convertida en vapor; pero en 

seguida aumentaré la intensidad del fuego. 
hítiOR que el a^u», ¿qué os lo que A»̂«ABA un fuego? 

. Xo fior de ^zufre. 

¿PBT qoé lá flor de Azaeta ap«(|!<tr¿ un fuego con mas 
segtfVIdaii que el agu»? 

1).* Popqae la flor de azwfre ti<»ne ana grande 

afinidad con el oxigeno, y con él se convierto en 
dcido sulfuroso; entonces, quedando el fuego pri­
vado de oxígeno, se apaga por falta de ali­
mento; 

f." El' ilcido sulfuroso forma un vapor blanco y 
denso, que rodea al fliego de una atmósfera que lo 
sofoca. 

Por un medio tan fácil se podrían evitar 
grandes desastres. Seria prudente tener en cada 
casa dos ó tres libras de azufre en polvo para 
emplearlo en caso de necesidad. 

Al declararse un fuego en una chimenea, 
se deberá desde luego extender en el hogar la 
leña encendida, y echarle, con la mayor igual­
dad posible, tres ó cuatro puñados de azufre; 
se cerrará inmediatamente la compuerta de la 
chimenea, y se le aplicará con fuerza una 
manta muy empapada. 

¿Por qué con PAJA Ó con HENO COHTAHO se ai»agará un 
fuego de carbón? 

Porque la paja impide que el oxigeno del aire 
llegue al fuego, y este se extingue por falla de ali­
mento. 

¿Se encenderá la «ADEftA sin el CONTACTO del fuego? 
Si se tiene cerca del fuego durante algún tiem­

po un pedazo de madera, se encenderá, aunque no 
toque al fuego. 

¿Por qué se ENCENDERÁ la madera aunque no toque al 
fuego? 

Porque con el calar del fuego se desprende de la 
madera el hidrógeno bicarbonado, y este se in­
flama. 

El hidrógeno bicarbonado se compone de 
dos volúm,enes de carbono y dos de hidrógeno, 

¿Por qué puede trasmitirse el fuego de una casa ID' 
cendiada á un EDIFICÍO VECINO, aunque las llamas no le 
leguen? 

Porque el calor de la masa ardiente desprende el 
hidrógeno bicarbonado del maderamen del edificio 
vecino, y este gases inflamado por las llamas de la 
casa que arde. 

¿De qué depende la HWBHSiBAtf de un fuego? 
La intensidad de un fuego es siempre projiorcio-

iiada á la cantidad de oxigeno que le llega. 

¿Por qué un ruceo débil se AVIVA SÍ se («arre ó limpia 
el hogar, la reja diQl liurnillo, eftcT 

porque el aire que antes estaba deivnido por el 
|X)lvo y las ceoizM espareidasv vuelve ¿encontrar 
acceso Ubre al fu«go, lueg«o que estos obst^Hilos¡ Iwm 
desaparecido. 
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¿Por qué un FUEGO débil de C'arbon se aviva si se BE-

MUEVE? 

Porque el hurgón rompe los carbones y abre 
paso al aire en el seno mismo del fuego. 

Un fuego de carbón mineral debe ser remo­

vido por debajo y no por la superficie. 
¿Por qué un HURGÓN atravesado encima de un fuego 

l o AVIVA? 

1.° Porque el hurgón concentra el calor y lo dá 
á los combustibles; 

2.° Porque el aire se dirige por entre el hurgón 
y los combustibles, y causa un pequeño torbellino. 

¿Por qué un fuego se aviva si KN MEDIO de él se pone 
el HURGÓN? 

1." Porque siendo buen conductor el hurgón, 
absorbe rápidamente el calor del fuego; y esle ca­
lor, concentrándose en el estremo del hurgón, calien­
ta los carbones que hay en derredor de él; 

2." Porque el hurgón abre paso al aire entre los 
carbones demasiado compactos. 

¿Por qué los FUEGOS en las habitaciones se establecen 
al nivel ó [)oco mas altos que el PAVIMENTO? 

A fin de que calienten el aire mas bajo de la 

habitación. 
El aire mas BAJO de la habitación, ¿se calentaría si el 

fuego se pnsiese mas AI.TO? 

Nó; porque el calor produce poco efecto sobre el 

aire que está mas bajo que el fuego; por consi­

guiente, el fuego debe estar lo mas cerca posible 

del pavimento. 
¿Por qué tenemos los PIES muy míos euando nos sen­

tamos cerca de un buen fuego? 
Porque el aire frió entra en la habitación por las 

rajas de las puertas y ventanas para reemplazar al 

aire Calentado por el fuego; y estas corrientes de aire 

frió, pasando continuamente por nuestros pies, 

los privan del calor. 

LA INDOLENCIA, CORREGIDA. 

(Condutim) 

Julia escuchaba á su madre con nn [ilacer fxlra-
ordinario. En otro tiempo era insensible á los dulces 
•ncantos de la con versaron, su indolencia no le permi­
tía gozarlos; pero sus desgracias habían producido en 
ella una rerotaoioD tait repentina como asombros». Su 
caráotor había cambiado «tterameote; ya reflexionaba, 
aeatia vivamente, y gouba aaa satisfacción inexplicable 
conversando con su madre. .Kderoás; queríeodo iad«D-

nizar & Doralice de los disgustos que le habia causado 
con su indoleaoía, trabajaba con una actividad que la 
fatigó luego; pero esta actividad pronto no le pareció 
penosa. La lectura, la música y el dibujo le ocupaban 
mucho, y como se dedicaba de lleno al estudio, lejos da 
producirle hastio la divertía y afícionaba. Al princi­
pio solo la impulsó el deseo de hacer feliz k su madre y 
mostrarle su reconocimiento; pero encantada y sor­
prendida ella misma al ver la rapidez de sus progre­
sos, no tardó en estudiar por gusto; y á fuerza de pa­
ciencia y aplicación, llegó k recuperar todo el tiempo 
perdido: adquirió conocimientos sólidos y muchas habi­
lidades: la morada que habitaba le era cada dia mas 
grata. 

Como dos personas pueden vivir en Morges desaho­
gadamente con'diez ó doce mil reales cada año, Dorali­
ce no llegó á notar la pérdida de su fortuna. Ocupaba 
una casa cómoda; desde su gabinete descubría el lago y 
las montañas, y con aquellas vistas no echaba de 
monos la del Sena y los bulevares. No disfrutaba menos 
que en tiempo de su opulencia: las buenas frutas, la 
caza, los deliciosos lacticinios de la Suiza y el excelenta 
pescado del lago da Ginebra, nada le dejaban que desear; 
Morges y sus cercanías le ofrecían todos los recursos da 
sociedad que podía apetecer. 

En aquel venturoso país, que aun no ha experimen­
tado el abuso del lujo, se encuentra toda la sencillez de 
las costumbres mas puras, y lasmugeres son igualmente 
amables, instruidas y virtuosas. 

Doralice y su hija iban con frecuencia á Sansana, 
donde hicieron conocimiento con una joven viuda llama­
da Isabel, que unía á todos los encantos exteriores un 
talento nada común y las cualidades mas interesantes; 
se hizo muy amiga de Duralice y Julia, y á menudo las 
seguía á Morges, ó en las excursiones que hacían A la» 
cercanías de Ginebra. Ya daban largos paseos las tres 
por las orillas del Jago; ya tenían eu Morges una reumo» 
de doce ó quiuce personas, y se cantaba y tocaba, ó 
bien se improvisaba un baUe campestre bajo alguna en>> 
ramada decorada con guirnaldas do llores naturales» 
Julia, con su gracia, su jovialidad y su talento, era la 
reina de estas pequeflas flestas. No estaba ya hermosa, 
pero agradaba mil veces mas que cuando en otro tiempo 
eran objetos de admiración la regularidad de sus faccio­
nes y lo delicado de su tez; era muy esbelta, y su gracia 
y su aire llamaban lu atención. No estaba ya puesta coa 
magnifíeencia, sino con gusto; se la miraba sin interés; 
pero cuanto mas se la mi>'á!>a, parecía mas ográdable. 
Su semblatílé ii.iWa tomado náucha expresión': vertiad es 
que ya no tenia la belleza que itrae 4 tbáasias niirkdas; 
pero, lo que es preferible, poseía el eoeaoto que i u fija. 

Hacia diez y ocho meses que Donülce vivía en Moî  
ges sin que hubiese podido reflolverae á realizar et (tro-



yodo que tenia de visitar la Suiza; sin embargo, desean­
do que su hija conociese aquel ioieresanto pata, se deci­
dió al Qn ¿ d«jar por algua tiempo & su peqo^a oasa y 
á. la amable Isabel. A fines de junio partió con Julia, y 
fué primero á Berna, ciudad hermosa por su regularidad 
y la belleza de su situación. Las calles son sumannnte 
anchas, y corre por en medio de cada una de ellas un 
arroytiolo de agua límpida. Bellas arcadas forman & cada 
lado galerías cubiertas pavimentadas de anchas losias; el 
fondo de estas arcadas, tan cómodas para la gente de á 
pié, está ocupado por lindas tiendas. Los paseos d& Der-
oa son deliciosos, y sobre todo el terraplén situado sobre 
el Aar, ofrece una vista aéflm^le. 

Doralice pasó ulgunq§ dias on Berna; y después de 
haber visitado á Indelbank, aldea en quo hay notables 
sepulcros, partió de Berna y dirigió su ruta bácia las 
famosas sierras nevadas de Grindelwald, ú veinte leguas 
de Berna. 

De todas las montañas nevadas que se encuentran 
en los Alpes, la mas curiosa es la de Griodelvrald, cerca 
de una aldea del mismo nombre. La cima de lá monta­
ña está ocupada por un inmenso estanque de agua hela­
da. La roca que sirve de receptáculo á este lago, es de 
mármol negro veteado de blanco: la parle que desciende 
en declive, es de mármol variado. Las aguas supéríluas 
del lago y do los carámbanos, que están en la superQcie, 
obligadas á caer sucesivamente sobre un plano inclinado, 
(brman un conjunto de hielos en pirániides, que tapizan 
toda la pendiente de la montaña. Nada comparable á la 
belleza de aquel magnifico anfiteatro cubierto de torres 
ó de obeliscos de cristal, de mas de treinta ó cuarenta 
pies de altura. Aquel espectáculo es deslumbrador, sobre 
todo cuando en verano arroja el sol sus rayos sobre 
aquellos gi*upos ¿te pirámides heladas; entonces empiezan 
á harnear y á despedir un resplandor que los ojos sopor-
táh cíofl dificultad. El vallecillo está circundado por dos 
montañas cubiertas de verdor y de un bosque de pinos. 
' Dto^ltóe y sn hija, después de haber aártii-'-ado á 
Grindelwald, continuaron su viaje por el interior de la 
Suiza, y nejaron á Zurich, donde visitaron á Gesner, e! 
gran poeta que debió su adoúraiblo talento á la sensibili­
dad de su alma ]; á la pureza de ,si^ costuppbres. ¿Dónde 
mejor que en Suízii hubiera podido escribir sus bellísi­
mos idilios, en que la virtud se muestra bajo rasgos tan 
saaliuenlales y bAJo una forma lan seductora? ̂ Por qué 
9MB obraSit de UQ gfjaero lan seocillOy ¡tienen tantos eú'̂  
cantos? ¿Potrquéoeibaa traducido«n todos loa kiidlBas? 
Porque el autor ha sentido todo lo q«e «xpp«JSa, y b& 
visto U>do lo qup piola. Acompañó á Doral ic6«á oo» to> 
dos aus ¡paseos; y redorriendo fas encantadoras orülas 
^ , l « g o de Zurich, dol Sil y del Limai, Gesner le mos' 
l!n)> lo» hermosos sitios que bobio dibojado ( i ) ó descrito 
ni(i) • Gnoer dibujaba «asi tan Uki «>iao«s«ribi*. ' 
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en sus versos. Doralice admiró sobre todo el boscaje de 

pámpanos, donde el poeta compuso el delicioso idilio de 

Mirtelo. 
Doralice y Julia pasaron ocho dias con Gesner; lo 

contemplaron en medio de su familia y de sus ocnpacio» 
nes, y vieron siempre en él un sabio feliz, un verdadero 
filósofo y un digno pintor de la naturaleza. 

Después de dos meses de ausencia, Doralice y su hija 
regresaron con alegría á su pequeña casa de Morges. 
Isabd vino á embellecer el retiro de ellas durante una 
parte del invierno. La primavera volvió á traer los pla­
ceres, las fiestas campestres y los largos paseos. Hacia 
dos años que Doralice habia dejado & París: Julia frisaba 
en los veinte, era la delicia de su madre, y solo habia 
conocido la felicidad desde que habitaba en Morges. 

Una tarde que Julia y Doralice se paseaban por la 
ribera del lago, se encontraron á un joven vestido de 
luto que iba muy despacio, y parecía entregado á los 
mas tristes pensamientos. Al pasar cerca de Doralice, 
levantó los ojos é hizo un movimiento de sorpresa... Do­
ralice reconoció desde luego al vizconde de Arc«l. Des­
pués de los cumplimientos de costumbre, el vizconde le 
manifestó que acababa de perder al mejor de los padres; 
que á consecuencia de esto quebranto, la permanencia 
on París le habia llegado á ser insoportable, y habia to­
mado la resolución de viajar; que pensaba pasar dos me­
ses en Suiza, y partir en seguida para la Italia. Como la 
noche se acercaba, Doralice lomó el camino de su casa; 
el vizconde le pidió permiso para acompañarla, y le ofre­
ció el brazo. En aquel momento recordó que Doralice 
tenia una hija, y vino en conocimiento de que era la que 
con ella estaba: le dirigió la palabra, pero la oscuridad 
no le permitía distinguir la fisonomía de Julia. Al llegar 
á la puerta de la casa, dijo el vizconde: «iQuél ¿habitáis 
aquí, señora?» Y pensando en la inmensa fortuna que 
antes disfrutaba Dotslíce^ y en el digno uso que hacia 
de ella, recordó que la habia empleado toda entera eü 
pagar las deudfcis de su marido. Se hizo entrar al vizcon­
de en una sala adornada óon preciosos dibujos y amue­
blada con buen gusto. «¿No esr áelieíóso este gabinetel" 
preguntó DoniHce: todo lo ijue hay en él es obra de Ju­
lia; ella ha bordado «ste'mueble, dibtijado estos paisa­
jes...'.» ' 

El vieeonde no pudó menos de mostrar una sorpresa 
que pareóla incredulidad; fijó los ojos en Julia, y se ad­
miró del banibio que habia sufrido eu Ésoaomiá. Julia se 
sonrió, y «I robor Bflim<d su sedibtantii. El vizconde ha­
bia considerado prnuero á Julia con curiosidad; comen­
zó & contemplarla oon interés, y no pudd menos de «id-
mijrar la nobleía de su aire y ta exprééion de su fisono­
mía, eiítímando la^ grkciaS ^iie haUá ád()uirido mil veces 
preferiblei á la fría régafaridad que habla perdido. Su 
conversaéioD lesorpféndió mas todávfá; esct^háodoia, le 
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«ra muy difícil persuadirse de que foea» ia naisoia per*-
soaa tan iodoiente y poco amable eo otro tiempo: no pe­
dia concebir que tres años hubiesen podido producir ra 
cambio tan ootable. Al retirarse pidió OOQ interés á Do-
ralice permiso para poder vdver á repetir soa visitas, lo 
Guai verificó el vizconde diariaiaente: al dU siguiente 
hubo reunión, y Julia tocó el arpa y cant̂ i. El vizconde 
creia soñar, y no podia comprender que aquella joven 
tan completa fuese la misma Julia, tan corta é ignoran­
te, con quien no babia querido casarse^ á pesar de su 
hermosura y su fortuna. 

El vizconde vivia en Lausana, donde no oia hablar 
mas que de Julia, quien con sus atractivos, au talento, y 
sobre todo, con su dulzura, su bondad y su viva ternu> 
ra hacia su madre, habia conquistado todos los corazo­
nes. Isabel no cesaba de elogiar á Julia con todo el ca­
lor de la amistad, y por esto el vizconde prefería mucho 
el trato de Isabel. Entretanto hacia mas de dos meses 
que estaba en Suiza, y ao hablaba ya de Italia; consa­
graba á. Doralicu todo el tiempo que le era permitido 
pasar en casa de ella. Tímido y reservado coo Julia, 
apenas osaba hablarle; pero la escuchaba y la observaba 
con una atención, de la cual nada podia distraerle, y 
mostraba á Doralice todo el respeto y cariño del hijo mas 
afectuoso. Pasó un mes mas en Lausana, y en DQ, cono­
ciendo perfectamente á Julia por fu reputación y por el 
estudio que babia hecho de su carácter, dejó de disimu­
lar sentimientos que hasta la misma razón aprobaba; 
abrió su corazón á. Doralice, y le pidió la mano de Julia. 
«La merecéis, respondió Doralice; rehusasteis á mi hija 
cuando era hermosa y rica, y me la pedís cuando ha 
perdido su belleza y su fortuna; únicamente las gracias, 
0̂3 talentos y las virtudes podían inspiraros asa verda­

dera inclinacion; no es posible dudar da la duradoa de 
semejante, sentimiento. Sia embargo, como eê  posible 
eugañarse í si mismo, exijo que bagáis sériaa reflexio'-
oes sobro un compromiso qjue debe fijar vuestra suerte y 
ta de {pi bija, l'artid, viajad por eepaeiade seis meses, 
Y si al cabp dei este tiempo saotis ia miaoia; inclinaeton, 
Wlved^ Julia será Yjiestra.» • 

• El vizconde se »rroji)&,los piíte de DoraHce.y con 
vivas in^^anci^ terogó^^^ «o retaedafle au fblMdad; 
pero Doralice, firme en su resolución, no se dejó oanmo*' 
ver pfiT las súplicas y protestas del vúconda, qníea, Heno 
de desesperaeion, se vio oJbUgada á partir ai di» siguien^ 
te. No pudieudo aiifeĵ si» del pais r}ae babitaba Julia, m* 
duvo errante pof Suiza, f en ella pasf) todo el tiempo ds 
su destierro. Expirado el piazp, corrió el vizconde &. Mor-
ges, y cuaudo lliagí) estaba sotia Doraliea ea su gabioete 
con suhya. De ^epel^e áJJrese I4. pqerla; el vixeoode 
aparece,y8epnH:,jpi^,*Io»,pié» de Doralioa. Por na 
primera habla de sus aentioiieatos d Îjinie de Julia, pidh» 
su mano, y protest^vl^e ja«)&s s«^epiu:ar4 d« Itorailioe. 

Julia declaim. que sote con esta condleioo podria «Da re» 
soiversa á. realizar m cambio de mert», que. tlenaria t(y-
dos los datei» de «a eoraxon; 7 el viaconde asegura i 
Julia, 4Ue tan oalural senthnieDto la hacia imafl iatere-
santo á sus ojos. 

En la tarde de aquel mismo día , Doralioe, la mea 
feliz de las madres, firmó el contrato de matrimonio de 
su bija, y tres días después, el r̂iscoKle ¡» casó eon la 
amable Julia. 

UNA ILUSIÓN DESVANECIDA. 

Un árabe, aficionado á las flores, sembró en su jar-
din una semilla que se habla encontrado, y que no co­
nocía; la semilla no lardó en germinar, y produjo una 
planta preciosa con follaje ligero y delicado. Cultivóla 
con esmero muy particular, y un día, queriendo ende­
rezar una de sus ramas, jcuál fué su sorpresa!... la plan­
ta se extremece, se agita, y cae lánguida bajo la mano 
del árabe, después de haber replegado sobre el tallo sus 
hojuelas. El árabe, poseído de admiración y asomhro, 
creyó que Aláh habia dotado de sensibilidad á aî uella 
planta para que pudiese mostrar su afecto y reconoci­
miento á aquel que la habia cultivado con amorosa soli­
citud: diez veces reprodujo su experiencia, siempre con 
el mismo resultado. Otro día, un horroroso negro, ]ar-i 
dinero del serrallo, fué á ver las flores del árabe, y este 
se apresuró á enseñarle su tesoro vegetal, y á referirla 
el milagro que Aláh había obrado en su favor. «{Si» sU 
dijo el negro, conozco ese milagro; pero Aláh no Jo tía 
hecho para tí solo, sino para todo el mondo. Espera, 
mira:—alargó el negro su calloso y ancho pié hacia ia 
planta, y apenas la hubo tocado con un dedo, la planta 
dio las mayorea señales de sensibilidad.—Es una tensiti-
va, añadió, y es sensible para todo el mondo.» 

El árabe, desesperado, pero desengañado, arif^có 
la planta y la arrojó de su jardin. / ,; 

B. 

LOS C.AtfELtOS ÚW LAÜAA. 

Laofa, bija de un honrad» comeroiante, cuya espess 
cifraba su mayor dicha en ia alegría de su bija, llOralMf 
dei dia á ia noche, palidecía y s» desmejoraba visiblcH 
nwnte. ¿Por tfaé asta desolación? se preguataban toa déi 
esposos. Nadie podría adivinar ia causa, qw Ladra otuU 
taba ouidadasainente. Pem cuando dscioao» nt» nadie 
podía averiguar por qui Laura se afligía y fafri» t»ntaî  
henos aven^arado mocho, porque I» j*v«o te«í& «peaM 
quince año», ; i teta edad es.^nbUa.qiie poeas iieQea 
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wcreMe iopenelrabies para «a BBsdrH. Esta oonsiguió 
por fin hallar la causa de las lágrinaas de sn hija, y uaa 
mañaDa la hko venir á su gabinete para hablarla d» éste 
•iuBto, y la dijo: 

-^ jEres muy dís^raciada, hija mía? 
-̂ )Mam&, si tú sapiesesl 
—¿Qué te aflige de una manera taa terrible? 
<>^hl «xclatnó Laura por toda respuesta, oubrífindo 

k frente oca ms laanos. 
—Tus oabeHos.... le dyo la madre. 
—Se caen, gritó Laura prorumpiead» en continuados 

sollozos. 
Dos horas después de esta escena, se dirigían madre 

é hija fuera de la poblíieioQ, siguiendo la magestuosa 
orilla de un rio navegable; y al llegar á la entrada de un 
magdifleo puente, s& oyó uoa voz ronca que bacia es­
fuerzos para cantar. Era una pobre muger, en cuyos 
branis «staban reclinadas dos desgraciadas eriaturas. La 
madre de Laura lo puso algueas monedas en la nano, y 
lajóveot metiendo rouehas veces 1» suüa en los bolsillos, 
te retiraba tao pronto cootu advertía que su madre la 
observaba. De repente dio á su rostro una expresión de 
a)egri««!purqne una id«a feKz vino ¿ favorecer su propó­
sito; y ̂ galando «oa su dedo hacia el xio, dijo & su ma-
Ai«:\MMif«<l, mamá .̂qué precioso bajel ,pa^.r Mirî , «o 
•feoio>^ aprovechando Laura «stos iosvaai^, derramó 
sobre las manoal de l« pobreza el «otttefiide dd uoa bolsa 
que su padre ia babia llenado con cautela; dei5pue$.,^a-
ti8(i»oba de su buena acción, s« aproximó «ont^ta><á su 
madre» Pero habiéndolo adv«i-tido todo, «xtiwihó á su 
bija entre sus brazos y la dijo: «Hija mía, yo, me alegro 
éb verte ua adorno mas precioso q«e la eabelleca, que tú 
aatiioaa ianlo, que «s el de una excelente cualidad, NUQ-
caiOHontesitaasegurala bolleta,^que uo nada la de»< 
trujfie, i^mo la bondad^ 6 la oaaii el li«aipo «o qwta val̂ r 
algaBOíM !> 

BDDOilCION. MW 

nia nn carácter nadional que & nosotros nos bita. Ea )a 
actualidad entregatnos el espíritu A la escuela y el OH-
ráoler á la ventura. 

Conde de Segur. 

La educación que se dá ordinariamenle á los jóve­
nes, es un segundo amor propio que se les inspira. 

La Rochefoucauld. 

La educación es al alma, lo que la propiedad es ai 
cuerpo. 

La educación no es otra oosa que un ejercicio razo­
nado y seguido. 

M. de Levis. 

MÁXIMAS SOBRE EDUCA.aON. 

1̂ ád& hay tnaá imp<!n'taht6 eti >la'ediioaülod de los 
filjos, qiie *5if1es profesores írréilrenslbtes im m óonduo^ 
t i , dé cóüturribres intachables; é'insthiidoipor ünagrart 
éipferliébclá. una fcuena óducacSbn 'es' la fuente y ta rtlí 

aéí'tuiíívíiá'vfrtuosa: 
''•'• • ' • • ^ ' • ; • "'• •' " Pimréd. ' 

.' '*LB edueasiot dfib» mirara» eoBte 00» parte<ppiiioipat 
deiic legislácioq. iLospiieblos iBtt¿«-DOdS«i«oupaB<t>as-
tuM'ea fi&iii»triH>ciOB<qae oiiliirarÍAriQleiig«R6Íail nauy 
p6flo«der la^edoeanion iqqe fonM^paráoteifiíInas ,a4t%u9« 
b alndiaÉ maá ^ notbtFtí», y<p«r MAJCIUIA pHeblo4«T 

CONVERSACIONES 

SObRB LA ECONOhltA DOMÉSTICA. 

L M tarea» domttt ioas . 

La madre. Nos compUioe Bobremanera el veros lle­
gan tan pantualmeate. 

i'ó: Me disgusta tanto la falta da puntualidad eo las 
dam&a, (|U6 no qaiaro ver á nadie sufrir la mia; y ade­
más, ovda dia isd inspiran un interés mas y mas viro 
nuestras conversaciones. 

Luisa. Cuidado, que olvidáis vuestro papel. 

¥Q. Tenéis raion; he debido decjr vuestras contesta-
clones. 

LutMi Y bi«a, ¿de qué habUreoios boy? 
Yo.' Cuidado, que cauíbiaoios de papal> 
íuisa. Tenéis razón; las preguntas os pertenecen. 
Yo. Voy, pues, á usar del derecho que me habéis 

coacedido. ¿Qué parte debe tomar uoa mugar de sa nasa 
ea las Uureas d^mésticAS? 

La madre. Entendámonos. Sin duda no queréis ha-» 
blar de la preparacioa ide los alimentos, porque sobre 
eete punto d ĵimo» lo que nos.pareció ioterosaote al Va-
tar del uso de los ob^to^. , , . , >,., 

yok EaM«fecjko, 00 es esa mí idea., 
La madre. Entoo^^ m&pia êce que nos interrog^J^ 

soJi^redoseepeci^Me,trabajos úl|les que puec^n s^r^de 
la iocumbeDoia-dAuaa buei)9 ¡amâ de Qasa, las provisip^ 
nes 4ue leUo. miî iDa hace y los trabajos de costura. 

Yo. . Precisaoieote. 
. LQ madrf. liai)}eipo9 primero de la^ provisiones. 

Poco veAdroinoSfquii decir de ellas; pues no deseareis 
r « c ^ GOf^riWrî o o^ ŝarvapiones de ej^perieocia sobr» 
lo qiM «ooyieoe ^u ,̂ bag^ la dpt;¿a de, la casa j^n muU 
t4í»U(ĵ Pilo8 requr̂ wa «Blerioiies, , 

. J^.prOj^isiot^i^ue viene;» d,e f^e^a, como las lefias, 
fritl^ j legumbres, ^igen el conocimiento de su rela-

I clon con las estacioA,^. Nosotras conifiramps la leía eo 



»36 LA BDDOANOAii 

v«rano, que es menos cara, y la tenemos seca coaodo 
Ue$;a la estación de los fríos, resultando de esto & la rez 
buen uso y economía. Estamos al corriente de las épo­
cas, ya para ool^r las frutas que conservamos en nues­
tro granero, ya para comprar legumbres de muchas 
especies para cuando las verdes fnlten en nuestra mesa. 
Adquirimos en cantidad suOciente los artículos que guar­
dados se mejoran con el tiempo, como el vino, el café, 
el jabón y otros muchos; pero de los que se deterioran, 
como el azúcar, tomamos menor cantidad. Todos estos 
pormenores los hemos tocado en nuestra conversación 
sobre las compras, y no hablo de ellos, en cierto modo, 
sino para memoria. 

Pero hay otras provisiones que el ama de U casa no 
las compra solamente, sino que las fabrica por si misma; 
tales san los almibares, el vinagre y algunas confituras. 
Como la hormiga, símbolo de trabajo y de economía do­
méstica, la buena ama de casa prepara en verano ciertas 
provisiones para el invierno. Sírvese de los utensilios 
con exquisito aseo, y preserva de todo olor y de todo 
contacto nocivo los ingredientes con que opera. 

Aquí es donde debo llamar su atención háoia las r»-
tetas caseras que se trasmiten en las familias econófiíi-
cas, y cayos pormenores no o-s podré recitar. Nunca 
Moptará los anuncios del charlatanismo, sino lo que 
tenga ya experimentado, ó lo que haya visto producir 
buen resultado en manos de su caadre. ^ 
' Yo. "Vais & decir que soy muy carioso. ¿No teíeis 
un manual de esta especie? Tengo ya confianza en el 
que hayáis adoptado para vuestro uso, y sin que mi 
deseo sea estudiarlo, quisiera tener una idea sumaria 
de él, qué fljaria los principios generales en mi m e ­
moria. 

La madre. Luisa, es necesario satisfacer esta ino­
cente curiosidad. Sobre mi cómoda está nneslr© cuader­
no de refteta:á. 
' Luisa. '• Tomad; pero no os borléis. 

To, ¿Me creéis capaz de ello? Teamo»: Poneh»para 
seíenla personas. Esto no vá conmigo. 

La madre. jSi qiierei» que os confie mi* secreíus, 
fio tayaís á tomar «n tono de barlat '. , i \ 

Yo. iNo lo quiera DIds! Por otra parte, annqne soa 
necesario en la «conoínli doméstica Sulíordioario todo á 
lo útil, hay posiciones que en cierto modo requieran lo 
supérfluo. He aqui una receta para almibares r¿frigertin-
tes, otra para el vinagre, de un nso tan fr«3uelile y va-
'ríádo, (kra, en DÉ, para la fímpiezti de las télfts, tati 
díspénádsa fnéfá dé lá'casá 7 tati á tteBtr<fO"lMc«is«iri&. 
Vamos, tfco que'nadá sé lia olvidado; y coniprendo las 
ventajas que proporciona ^túejañle'iálíátiftl, BOguidô Oen 
Júléligeáciá-por éí &¿ná* (íe" dása.'l»eirti-Wttó' bó*A no 
cónsiituyeh todas laá türeái iBkséî s*1ií'cííiWíraí |flo é* 
lina'áe iibsíí'á^ fiáayofé^ óctíf îfeioáésT''̂ ' ' ^̂ ' • " • 

La madre. Es nuestra ocupación principal después 
de la dirección del servicio doméstico. 

Yo. . ¿Y qué decis de la opinión de un célebre escri<* 
tor que ha mezclado la verdad aceptada por todos y is 
paradoja en educación como en cualquiera otra materia? 
Mi cita será corla, y esta vez no la saco de mi bOMUlo, 
sino de mí memoria. 

<Lo que Sofia sabe mejor y le han enseñado con mas 
esmero, son las labores propias de so sexo, aun aqa&» 
lias en que no se repara, como el cortar y coser sos ves­
tidos. No hay trabajo de aguja que no sepa hacer y que 
no haga con gasto; pero su labor favorita es el eneaje, 
porque no hay otra que dé una actitud mas agradable 
y en que los dedos se ejerciten con mas gracia y lige­
reza.» 

No respondo absolutamente de no haber cambiado 
alguna palabra; pero he aquí todo el pensamiento. 

La madre. Luisa, encárgate de responder á esa pre­
gunta. La critica es de tu competencia. 

Luisa. Veo ahf on buen pensamiento, pero algo 
falseado por la insinuaeion qne lo termina. Maná me 
leyó fio ha'mucho tiempo ese pasaje, y me' hizo notar 
que ese escritor, por temor de haiéer á Sofia demasiado 
rü$tioa, la babia hecho exhesivamente delicada. Esa pro* 
farencia del trabajo del encaje, porque dá una actitud 
mas affradeMé, me recuerda' que Sofía abandonaría 
toda la cómid» ^en el fuego por no mancharse. 

Yo. ¿Y qué enoontrals razonable en mi autor? 
Luisa. Os lo diré si mi madre me permite ooatí'̂  

nuar... IMesto que me hace una«efiai dé aprobación, 
voyiensayar. : • : • • 

Una jéven debe haber «prendido y praetioado toda 
especie: de trabajos de «iguja', porque esta ocupación será 
siempre mas 6 menos la suya, y el interés de su casa 
éxigh-á que dé á haoer fuera lo menos posible. Su ropa 
blanca y sus vestidos deben haber sido en gran' pairté 
trabajados pbr ella; los efectos ordinarios, porque serán 
hechos mas á propósito y con mas solidez, y las prendas 
de mas elegancia, porque hará en ellas un estudio de 
gusto y delicadeza. 

Para saber lo que son en"!!! casa los trabajos de cos-
tnra, nq.tepgq ipas q^e obwrva.r lo que ha9e mi madre. 
L^veo dedicarse, no solo 4 lo que le toca, sino á lo9 
vesüdjM de sus hijos; y yo la secundo ouaa^ poedo, 
encarfáadpip^ de la dejos mfioot̂ î . Mi madre ha que­
rido que yo fuese capaz de hacer para ellQS to^o, f̂; Qî ^ 
no exige muj^n^pf esfuerzos, y hago las prendas de te­
las ligeras; para coser el paño, son necesarios los dedos 
de UÉ hitmbre, y «noomendamos esté traánj» & *a adtre. 

l*rootMi«Di(i¡s ood^aimos éOrprendér pB* »ht«ijpíi«<io4» 
A«9] ápt«zwi|ttt4viaiift«Ale etmestinBises^ÜiMtMion 
feqaíérai, «slnnaieOM p«-jaáiciil >P»rs>'l».aahid« y¡poit(l9 
rtástái •tüam p t n el Nlsitlou Bondeiel «na <im i oaan ^ 
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negligente, podrá llegar el invierno antes de que su 
marido, st^hijos & eila misma tengan los vestidos que 
pueden e v i ^ los catarros, los dolores y las diversas ín^ 
disposiciones que trae consigo el rigor del frió. No habr& 
pensado eá que las prendas usadas ea la mala estación 
del año praeedeDte, nu pueden ¡-erTir ya, y la primera 
visita del itiédico advertirá la necesidad de emplear á la 
costurera ó al sastre, d de poner ella misma nanos á la 
obra. Igual observación puede faicerse respecto al vera­
no: aquella á quien sorprende el mes de junio con los 
mismos vestidos que llevaba en enero, y que deja á su 
familia sudar y soplar bajo el peso de telas de lana y 
espesos forros, pagará tal vez su imprevisión con resíHa'-
dos peligrosos. 

Asi, pues, nosotras nos anticipamos algo á diq^ner 
ó mandar hacer los vestidos que requiere cada estación, 
á fln de que tan luego como llegue, encuentre cada uno 
lo que es á la vez cómodo y saludable. Os aseguro que 
asi estamos mejor, Jr que este bienestar contribuye á 
inspirarnos la mayor igualdad de humor; debemos este 
excelente hábito A mi madre, que d& el ejemplo y lo hace 
fructificar. 

La madre. Es menester decir también, puesto que 
estamos de cumplimientos, que no habla ya delante de 
una niña pequeña, que mi querida Luisa es diestra y 
previsora, que hace sus trabajos'de costura con gusto y 
solidez, y que distribuye su.tiempo con un espíritu de 
ÓKlen que le permite determittiirlo todo á ptinto fijo. 

Luisa. Vuestros elogios me son muy dulces, ffiariíá; 
pero «ste caballero vá á creer que los he buscado. 

El padre. Ese cambio de cumplimientos me ha des­
pertado.¿No 90 me harán algunos por la calma con que 
escucho tantas palabras inútiles? 
>''"Yo. Amigio mió, temo que hayáis tenido un tnal 
sueño, porque nos habéis dirigido un apostrofe no muy 
attable; pero, por fortuna, os comozoO; acostotóbíais 
decir las cosas para que se entiendan en sentido ooñtra-
rtoi tal m vuestra manera de elogiar. 

£l | : i HILADO DE LA SEDA. 

.íii ElJiilado de la sedftes. una de las manafaoturas 
Myi> coabtáffliento interesa & la mdger bajo todos pún­
tate de lisia; paos si por su clase y posición D6 está lian 
BíMa al ejerció de esta industria para ganar, qomo 
muchas, el sustento, le conviene, sin embargo, coaoear 
Cítiso aecdecutan san,uaeraciones, para saber de ¡qué 
BB êPK iaiiiiyea en la éalidad de sus f>rodootoa„ que iu 
4«(inpiflpiFiie.dif«'ente8 nfodoi y>piani distintas usos^ 
,̂ ').flMdeideGir30Lque la sedano paaa!por taa verdadero 
hilado, como sucede al algodón, ai.|cKiaiDO f lé^uta^t 

porque la hebra ó hilo está ya formado en los capullos 
producidos por el gusano de seda. Sin embargo, lo que 
se llama hilado de la seda consta de dos operaciones 
distintas: la primera, el devanado del büo sencillo de 
que están compuestos los capullos, que se llama tirado: 
la segunda, la reunión y torsión de muchos hilos en uno 
solo, que es lo que se llama torcido de la seda. 

Para devanar la seda, es decir, sacarla de los capu­
llos, es necesario separar la borra de que están cubier­
tos, para lo cual se los sumerge en agua bien caliente, 
y se remueven con un palito de escoba de baleo ú otro 
arbusto de tallo muy delgado. El agua caliente disuelve 
la especie de goma natural que pega los hilos al capullo, 
y separada la hebra principal con el palo de escoba, se 
la saca y se devana, ó ooanienza á hilar. Por lo común se 
hilan cuatro, cinco ó seis capullos; pero como la seda 
que forma la aoperflele 4el capullo es mas gruesa que la 
que tiene debajo, la seda hilada resoltará mas fina á me­
dida que se devana el capullo: de modo que un hilo ó 
hebra que empieza'CQn seis capulíes nuevos, será grueso 
en la primera parte y fino en la wgunda. Para evitar 
este inconveniente, que ocasiona la desigualdad en las 
madejas que después se forman, y obtener una seda de 
igual grueso en toda su extensión, se empieza, por ejem­
plo, con cinco capullos nuevos, y cuando se advierte en 
el devanado que vá resultando un hilo mas fino, se aña­
de otro capullo. La seda que se obtiene inmediatamente, 
devanando los captuUos, se llama seda cruda. 

Esta seda se emplea en las fábricas para ciertas te­
las l igias, în ninguna preparación, á Boserel tinte, 
aunque algunas veces se someten á diversas operactones, 
y entonces toman el nombre do sedas labradas. La soda 
se destina á dos usos principales: para trama y para te­
jido. Las sedas para trama'están formadas de muchos 
hilos reunidos y ligeramente torcidos; y la de tejidos, 
llamada seda retorcida, consiste en lá reunión demu-
cfaos hilos torcidos en sentido inverso, que forman «i» 
eordoocHlo fino y fuerte. En este estado las sedas it 
llaman también crudas, y maniflesiaú al frote una espe­
cie de rugido propio, á causa de que tienen aún una es­
pecie de barniz de ^ue se las empezó á deáembanizar 
para el hilado; y que para que desaparezca es preciso 
cocerla» en agua de jabón. La seda pierde eñ esta ope­
ración la cuarta parte de su peso, y toma el nombre de 

!seda cocida', con ella se elaboran las telas dulces y de 
una suavidáüf maravillosa, que se etttif>le»n en* el raso, 
ftelp» y terciopelo. El tejido de la ¿iedá forma «tía dft ta» 
industrias mas preciosas de algunos'fkfáés, entr«'hjá't}iié 
Bgtira Wtorablelmente el nuestl̂ tr, qiie eti'ótrbiletfípo fué 
el'toaŝ  Impórtenle. ' -' 

L . •-••^•'''-'^ 

,.!•' 4i ( l J . l ' l . 
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LkBmM CkÓCÍIlíf:-

Lr 

El irabajo'(|tt6 represeataesíe diteJjjQ es iSüinanaeQle 
seociliOi y produce, sin embapgoj UQ gran ofeeto siempre 
que se le aplica sobre tela de oolof sutódo. Podemos re-
comefldarlo á todas ias personas afieioñadasA semejantes 
obrast lo miSHi« qiie & las^^ueinoiposeea aan iahabilidad 
de eieo^tarlasv porque ie» pocas es. pcsible rejaníf; eo laa 
alto gfiado la facilidadr;d& M^U^riOiyi^eleílwien;gusto,de 

s u e f e c t o . . . • •: '.;• • . • • - ' •,Mt:i-í'^'-4r - ;.:-.!:.::;; - ; :, : 

.;:;Siaf embargo de que sabemos.q(ie en,ia labor ele ere-
cAiCÍ está,á;la;discrecion,de cada ai^iel. grueso del Uto 

que ha de emplearse,.yv^iejínprase.elige 6Q;relaeÍ0ii;wfl 
las dimensiones que ha de leaec la que se,dese3»:;aoQftse^ 
járamos que para reate. (iit)ujftufi.o=s,6;iea)ple6::jagtó^í:hile 
gEueso,,.porqHe pieFiiemuoh.Q de sq.J&ueB QÍ<^9Í¿ <•?> ÍÜ .«q 
,;y: El,,pnnoipiQ^^e;este4c%b^3<i(;(>rop ^ deitj^os lo§.4e( 
sufqrma,, es.mftyfáoltiCDpjpreuderio por lasiiaple íasr 

gecGÍpn:del dibujo,^ en elquf ,^ei{^ü.;<|e,íiacer. sejiafadar: 

mente las grandes y peque;ja^,iestJEe}!as,:i?ffipeza9do, jjor-

!a,.4ei medio, hadepdp con3i§tir,.lp !qii,e.,st'. puede: llamáis 

primera,yfjellaeftiqpiw^lafi (5,|q9gfif,potp cpaJias simi)l*!̂ ¡.y! 

ceunirlas en redondo»,,,,,. „>.̂  ,¡, ^j,. • , 
Segunda vuelta, nái^aft^eep ca4» malla «ualiu) bar̂ ^ 

retas de manera que se forme im círculo de treinta y,dos 
barretas, j 

Tercera vuelta. Una barreta, dos maltas simples, 

«na barreta y dos mallas sií^íes." 

f ) ' ' U ' 

AD : . ' ln i ' ' ' ' " 

, i/r'-^iivaiq 

! ' ^ : " ' r i j - ; f ! ' j í n i ••: •?í: i i03 

CuQntavmslía. Una barretai tres mallas simples, una 
barreta y tres.mítllas:simples.;^ , ; ; . ; ; , , , / . • ;•»• 

Quinta melbi. una baíTeta,;Cualr*»4B}ftllae?^isipI^^ 
una.barreta y:,cuatro mailas simples-. <;!>:R ^-í'íiírt̂  ft 

•,,Se¡sta vmlta-:. \¡m barpeia, einco mallas sitopleSiUaf^ 
barreta y cinco mallas simpjesúí;: .-,.';A¡:,Í., >;,\¡x.:: , i':!¡i,-4 
^::Sétíma -ttítfl/íai :Una barrotftjH?eis,mfillasisíniplesjpna 

barfeta,y:'S(eis>mallasiS¡mplesvr, >'^;;Í¡? ^,,l! Kurni;.. .-.ám^ 

;,j;<>cí^tf, «)Me/̂ a.Y,rBna?;barrelaiji ;$iele,;ma|laSj simi^ii» 
una barreía'ry siete mallassim^iileskp „'!:-:q í.nff. ^ai -ibeb 

Novena vuelta. Se iiacea ouatmaiallas simplesvctosfr 
pues doce barretas, pasando cada vez por la barreta do 
la vuelta precedente, y se v^Tve á empezar. 

Concluida ]a/rjiflta/;{ipye«a,i.sf,'lí|bi*á formado una 

gran estrella; y después de be cha la segunda de la misma 

imaaera, se las une como indica el dibujo, por medio de 

idosímallas simples en arco de uáa á otra circunferéácia. 

Esteraedioí sencillo ahorra el trabajo de sujetar las estre* 

Has áislad»sn)ás upa-s Hi ias-olras een el -auxilib éa 

on-puntí». tde costupajóf'tpor fcualíiftieri otro ¿irocéái* 

< Patiafodímaciasí vuel4asi.7;tas petfaeñiix'BglnBeaíf'to 

mismo que tBsiirayoBiqueípárt'en del amiTeíiitícf'&^^^ 

ciso naas^üeilaínitadide laitíiaHaSiempfeadasfpáraifiai* 
mar las • graadesi. |rtoiflnsB,iíf>Besi' ouatitr nHtllas ístoj^les, 
yiKnpiódesBáíitrabajaif. .aobü-gln.!& sb--'.;u^ ftaiv .^Aimú 



REVlStií '!^' MíyíJéAiCION. zS9 

'^ "BepKda méM. Sobre ciiatro toallas sirtiplé?, há-
gtihse diez y seis barretas. ' 

Tercera vuelta. Una barreta, tres iriaHíis'siÉapl̂ S, y 
fepftase después lo mismo. ' " 
'• Cuartúifueltá. una barreta, cincomallas simples, y 
re{)itas8 loínísmo. • •'•' 
• Quinta vuelta. Diez barretas, á cada una dé las''cua­
les se pasa por la tercera de las cinco mallas simples de 
la vuelta precedente, una toalla doble sobre la barreta dé 
la vuelta preee^'ente, y repítase él trabajo. ' ' ••-

Atíabfitda la estrella a coMinuación fle ésta qnmík 
vueílíL, s!é 'áüjeta la estrella pequeña á la grande por uijü. 
malla doble. 

' "Cualquiera que sea el numero de éátrellas de uno y 
otro tamaño que se üáya de réufíi ,̂ és defeir, qne cual*» 
quiera que sea el desarrollo que se quiera dar á la labor, 
no se adoptará á tiírtgun otro bordado exterior, porqo"» 
seria supérfluo. 

BíilS,\ PAtlA. CeSWR\. 

' Para preparar la ejecnrion de psif precioso trabajo, 
aplicable á un uso tan propio de las señoras, como os 
édíitener los utensilios de coSlura, de piinlo 6 de bordar, 
áé toman dos pedazos de sedn fuerte y de Un cobr viVo 
como pensamiento, azul ó cualquiera otro.'y' se'doTtarán 
éft- la forma (̂ tící indica él ¿üferpó' dé ía caííiaHtíilÜ inferior, 
fé^fésentado en el dibujo; Nada impóriá tliiá propor-
eWh tnayor que dé á cada lado aígní-os centímetros mas. 
Así como se observa efl él modeló, se adorna el centro 
de cada lado flé la canásliiri' 'cOÍí" un precioso medallón 
eúí'tfabaío'de fantasía, qué puede variát̂  al ihnriitb. El 
<3f(ié í^pre^eiitá riuesitfo üibnjo, be coinpone, énel cé'nti''o', 
de un pedazo de s'eda: ó' cacliemir de (̂ olor claro, sobré 

nadaé con perlas ilé oro. Alrededor de este bordado á8 
hace otnv fegiindo, qde puedo ser en trencilla lisa da 
seda biár̂ CEt, y sobre la cual séboi-daen relieve oóB seda 
de color parecido al fondo de la tela una pequeña gíAf-
nalda adítrndda oím'pértUiEstá trencllM debe ir gdaf* 
íiecidaa los dos lados por nn fino eordon de oro, igua!-
rneütéqüélas dos orillas laterales, que deben tener pít 
fondo un pedazo de seda de cotdr claro, pero pareddti 
al de la (elade Ikboifáa. 'S'" i'''̂ " —^^^ ' —^ ./•>:; 

Cuáháo estén g'ualnetji'das en la forma qué acabamos 
dé ifiatifestSit- las' tfds pMü con (Jfie se ha de cabrif k 
cáiiasitilla, sé't.ória 'él fíihdd én' éarton flóo dé figura ova­
lada, y sé revisté poî  &Mm caras de la misma tela de 

el cual hay unirama ejecutada al pasado en seda verde,lí seda que la'elegida phfa reciibrir el cuerpo dé ía <^Ba*-
Í..ííua4» üia-xadeándola de Ba..fia«~.e&mi©fl-d6 opovEslail tilla'.' Se cbrta déf rfil^m'o éartOn uto pieza igual á Iss dm 
pieza central esta rofleátíá de cbncbá'á"af'%eneeia alter-í| dé Vbs rtiedálloriés, óii' lá fot'ma y tamaño ci>rrespondiefli-



las; se QJan sobre él de modo que, al formar la canasti­
lla, queden dichos medallones en el centro, cuidando de 
doblar hacia adentro la seda sobrante: después de haber 
adaptado el fondo de la canastilla, se le pone alrededor 
yna cinta de terciopelo negro y se Qja por medio de un 
cordoncillo de oro ¿ un fuerte cordón da seda amarilla á 
puntos oblicuos, como se puede advertir en ei dibujo. A 
la parte inferior de cada punto se pone una perla de oro. 
El borde superior de la canastilla se guarnece con una 
carrera de conchas de Venecia, debajo de cada una de 
las cuales se fija una perla de oro. Llegado & este esta­
do el trabajo, se sujeta en el interior del borde superior 
un saco de raso blanco, debajo del cual TA un rizado de 
tafetán blanco también, que se puede adornar con algu­
nos lazos para dar mas elegancia & la labor. Finalmente, 
la parte superior ú boca del saco, se hace de modo que 
forme cuenda ó jareta, por la que se pase una cinta de 
raso blanco que es preciso no sea muy extrecha. 

• L. 

MODAS. 

Dificil es en extremo seguir las innumerables crea­
ciones de la caprichosa moda que tantos encantos ofrece 
& la dama elegante en la presente estación; pero de la in­
mensa variedad que observamos, y se disputan ei triunfo 
del buen tono para las diferentes edades, procuraremos 
enumerar las de mas gusto y aceptadon, & fio de qa« 
nuestras lectoras puedan elegir las qne mas coovienea á 
su clase y condición, procurando reunir en nuestr:^ re­
vista un rico depósito de noticias que satisfagan las mas 
delicadas exigencias. Empezaremos por la enumeración 
de los vestidos, que es la parte mas principal, y que 
forma el tipo mas característico á que se subordinan to­
dos los demás del traje, de los que haremos mención para 
complelar la loilelte. 

Vestido de granadina negra sembrado de margari­
tas con ÍQVQCO volantes plegados, cada uno con cabeza, 
parnecidos con cinta color de mai^arita; cuerpo liso y 
9fcot9^do, cubierto con un pequeño fichú parecido al 
v^ida,, tQrmJnadQ en punías y guarnecido con volantes 
bfM',4ad9p. (jlompleta, esla k)ileUe una manteleta do la 
vmvai^ t«la y coa iguale? volantes ak-ededor; sombrero 
4e,tul negro, qne.Uqya encima; un encaje encañonado, y 
al ladp uu hermoso ramo de cuarentenas, que también 
lleva debajo entre encaje negro y blanco. 
,, yqstjdo de moianibique con rayas lila sobro fondo 
iptiiqé, adoraado eu la falda por un ancho volante con cabe-
jifkr/guaifnecida, de lila; basquina de tafetán negro «on vuel­
ta 69 el qq«rpo y mangas: sombrero de paja dearrox, guar-
j)̂ oicU) coBicinUí negra y grandes rosas eneima y debajo. 

I yestido de bares gris chiné; falda á pequeños volan­
tes hasta el talle; manteletas d« Ufetan o^rp. cou bloo-

da; sombrero de paja de arroz coa fondo d« tuj.bluoco 
recubierto de tul negro, y un ramo de flores del cámpo 
encima y debajo. ;\ 

Otro de la misma tela, también á peque&os volaotef 
guarnecidos al bies; la manlelota parecida al vestido), y 
el sombrero de crin gris, adornado con encaje yfloc^, 

Yestido de polo de cabra» para señora de edad»(<x)n 
un gran volante guarnecido de verde, con eotaje dq 
Lama y un sombrero de crin blanca, adornado coa citv^ 
ta verde y racimos de uva negra c(m follaje. ¡ñ 

Una de las mas elegantes toilellet se compone de 
vestido de glasé todo cubierto de pequeños vo lantes ; un 
chai de cachemir bordado con volantes de blonda; s o m ­
brero de crin adornado enoima y al l a d o izquierdo con 
rosas y (espigas. 

Otro de la misma tela con dos series de tres pequeños 
volantes sobrepuestos , cada uno á sn rizado; una m a n ­
teleta guarnecida del mismo modo , y un sombrero de tul 
blanco con fondo movible oubierto de tul n e g r o , rodeado 
de una guirnalda y con flores i gua le s debajo . 

Los vestidos son casi todos de g l a s é s l isos ó b r o c a ­
dos, de granadina ó gasas. Los mas ordinarios, de mo-
zambique, pelo de cabra ó bares. Entre las telas de mas 
novedad, se advierten tafetanes cuadrillados prontamente 
de negro y blanco, con dibujos achinados lila y naranja 
en el cuadro blanco: de mozambique gris con rayas lisas 
y rayas chiné; de bares negro sembrado de hojas en seda 
de todos matices, y de bares cuadrillados, el uno á Qle-
tes de soda color de cereza, y sembrado de grandes mos­
cas .color de cereza y antenas de oro. 

Esta última tela es de gran aceptación para vestidos 
á la Beatriz, es dedr, guarnecidos en el bajo con un 
anoho volante cordoneado de cereza, sobrepuesto á una 
tira de tafetán negro orillado del mismo color; el volan­
te se eleva á los dos lados do la falda por dos grandes 
cogidos de cinta negra y cereza; las mangas llevan un 
volante cogido en la misma forma, y el cuerpo es cerra­
do con bolones y con vueltas, cuya punta vá, cofíiaL & 
cada lado por tafetán negro y cereza. ,. n,¡ 

El vestido propio para excursión i. baños,, es de baíTésj 
gris con volante encañonado en ,el baja, cordoneado 4$ 
azul; tira sobrepuesta de tafetán azul. . 

Los pardesús, palelots, albornoz, taimas, etc.,jsa^ 
prendas que se llevan á la negtisé, y para preserva^ 
del ambiente de la noche á la vuelta de paseos noclqi;?; 
nos, sobre todo al campo y al mar; sus. guarnecidos 9Pj| 
sencillos y elegantes; las telas grises y claras. . ,,;» 

Los sombreros son de paja, crin, tul blaapo¡ jf̂ â ofír 
nos de encajes, frutas, llores y plumatí), rizadas, 9W<^ÍÍ!9 

oteerva en los que hemos descrito en cada M^'q i < ••!> 

EMILIA R ; T * * 
' - - ' • • • " • I ( 

MAOKU» 1.' 0B ASOtTO t» Iflfil. 



CORRESPONDENCIA PARTMLAR 
DE 

LA EDUGANDA 
Sr. D. D. C. S. Almañecar. Contestada su carta, se 
' le han remitido los libros, y se espera su aviso. 
Sr. D, A. A. C. G. C, Burgos. Cobrada la letra y 

renovada su suscricion. 
Sra. D.* M. D. S. I. Tetuan. Recibidos los sellos y 

renovada su suscricion. 
Sra. D.' G. B. Ojijares. Queda suscrita y servida. 
Sr. D. Z. C. Mora. Se entregaron los libros á su en­

cargado. 
Sr. D. J. M. Piedrahita. Remitidos los números y li­

bros. Recibida la libranza y contestado en carta 
particular. 

Sra. D.' G. G. Dueñas. Recibida la libranza y queda 
V. servida. 

Sra. D.* D. L. R. Falencia. Id. id. y servidos todos 
los números hasta el dia. 

Sra. D." P. I. de A. Paredes de Nava. Id. id. id. 
Sr. D. J. M. L. y S. Lugo. Recibida la libranza y re­

mitidos todos los números y libros por el correo. 
Sr. D. M. B. Lugo. Id. id. id. 
Sr. D. R. C. y A. Cervera. Recibida la libranza y 

sellos, servida la suscricion y remitidos los libros. 
Sra. D "M. O. R. Vejer. Recibida la libranza y re­

mitidos todos los números que han salido. 
Sra. D.* I. G. Oyárzun. Id. id. id. 
Sr. D. E B, Castrovidiales. Se entregaron los libros 

á su comisionado. 
Sr. p . J. de la P. C. Santa Cruz de Tenerife. Se re­

cibieron los sellos. 

Sra. D.' M. R. del C. Almería. Se le han servido los 
números que la faltaban, aunque no se ha presen­
tado todavía la persona que indica en su carta. 

Sra. D.* R. A. Valderas. Recibidas las libranzas y 
renovada su suscricion. 

D. V. R. Boñar. Recibida la segunda libranza y re­
mitidos todos los números. 

Sra. D.* L. M. E. Salamanca. Entregados los libros á 
su comisionado, renovada su suscricion. 

Sra. D." F. P. Esplús. Recibida la libranza y servi­
dos todos los números. 

Sra. D." M. D. de A. Amate. Recibidos los sellos y 
renovada la suscricion. 

Sra. D.' E. G. Galler. Recibidos los sellos y renova­
da la suscricion. 

Sr. D. P. C. H. Somaen. En vista de su carta tam­
bién se le envia el presente número. El importe de 
la suscricion se servirá remitirlo á la mayor bre­
vedad. 

Sr. D. J. A. R. Miranda. Recibida la libranza y queda 
renovada su suscricion. 

Sr. D. M. T. R- Pozuelo. Recibidos los sellos y entre­
gados los libros á quien deseaba. 

Sr. D. A. A. de G. Burgos. Recibidas las libranzas, 
queda renovada la suscricion y servidas las nuevas 
que ha pedido. 

Sr. D. D. L. Málaga. Se han remitido los libros por 
el correo y se recibió su importe en sellos. 

ANUNCIO. 

POR 

Se vende en las librerías de Sánchez, calle de Carretas 
número 21, y do Mailinez, nüm. 7, á los precios de 7, 6 
y 4 rs.; para los suscritores al periódico La Edwanda, 
presentando el recibo corriente de suscricion á los de 6, 5 
y 5. rs. respectivamente, cuya rebaja ha logrado la redao-

cion en obsequio de los mismos á pesar de destinarse sn 
producto al desarrollo del Asilo de Nuestra Señora de U 
.Vsuncion, sito en esta Corte en la calle de la Redondilla, 
número 2. 
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LA EDUCAIVDA, 
HEVISTA QUiKCElfAL DB Ei)UGACaOíl, ElfSBÍA^ZA Y AMEKA LECTUBA, 

MWCADA k FAS 

MAESTRAS Y MADRES DE FAMILIA. 

CONDIGIOMS DE LA SÜSCRIGH)N. ^' 
E6te periódico se pul>lica dos veces al mes; en el tamaño folio mayor, ilustrado con grabados y dibiyos) 

tipos elegantes y claros; su precio es: por un año 40 rs.—Por seis meses 2ÍÍ—Por UD trimestre i2, tanto en 
Madrid como en provincias, siempre que se haga la suscricion dirijiéndose á la administración, pero hacíéodola 
en casa de los comisionados será el precio 46 rs. por un año; 24 por seis meses y 14 por un trimestre. 

En Ultramar, 100 rs. al año. 
Al que pague un año adelantado se le darán obras á escoger del catálogo que se inserta á continuación por 

valor de 20 rs. , de modo que le saldrá el periódico por solo 20 rs. todo el año. 
Las obras de regalo se entregarán en la Administración, ó se remitiráná lossuscrítores, siendo de cuenta 

de estos el prte, valor de 5 rs-
La Administración no servirá las suscriciones cuyo importe, remitido por ios comisioBadoa» 

sea inferior á los precios señalados de 40 rs. por año, 20 por medio y 12 por tres meses; pues no 
abona á los comisionados mas comisión que la diferencia antedicha de 6 rs. por un año, 4 par 
medio y 2 por tres meses. 

PUN-TOS DE SUSCRICION. 
En Madrid en la Administración del periódico, calle de las Huertas, núm. 28 principal, y en la librería Ame­

ricana, Príncipe. 25. 
En Provincias remitiendo á te Administración el importe en letra de fácil cobro ó en sellos de franqueo. 

OBRAS aUE SE REGiLUN A LOS SEÑORES SUSCRITORES POR UN AÑO. 
Economiii (lolitiea practica, ó examen del proyecJo de la deuda 

de España ñor La tirador, un tomo 20 rs. 
Vindicación del iioner español, 1 tomo 24 rs. 
Cuestión religiosa, colección de distairsoe por los mas célebres 

oradores, f tomo 16 rs. 
Justicia de Dics, por Dumas, i tomo 10 rs. 
Nflbier análisis, 2 tomos 21 rs. 
Ernesto MalUave», preciosa novela de Buliver, 1 tomo 16 rs. 
1̂ 0 que son las mugeres, ó la muger de ingenio, 1 lomo 8 rs. 
Enfermedades de las mugeres, un lomo en 4.° 30 rs. 
Manual descriptivo de Granada y sus contornos, 1 t. en 8." 10 rs. 
Duquesa de Montpcnsier, preciosa novela un tomo 8 rs. 
Tratado elemental de Cosmografía, i tomo con láminas, 36 rs. 
Nuevo contador ó tarifa de cuentas ajustadas, 1 tomo 10 rí. 
Nuevo arte de domar caballos, con láminas, 1 tomo 19 <«. 
Zarate cuentas hechas que debe pagar el papel moneda, títulos al 

portador é interés del 4 y 5 por 100, que se quiere saber sus 
réditos, 1 tomo en 4.", 16 rs. 

Reseña histórica del gran imperio de la China 1 tomo en 8." ma­
yor. 20 rs. 

Teatro espurgado de Calderón, 1 tomo (único) 8 rs. 
Colección completa de los trajel dt U oóMfe l e lltolDt, coiv Ifaai* 

aas 1 tomo en 4.°, 30 rs. 
Manual del contador ó tarifa de cuentas ajustadas con quebrados 

ó sin ellos, un lomo, 30 rs 
Filosofía de la guerra por el Marqués de Ghambray, 1 tomo 16 rs. 
Salvación de las viñas ó historia del oidium y moao segwo de es-

tinguirlo, 1 tomo, 14 rs. 
luí Familia Errante, interesante novela y de un mérito sfti igual 

3 tomos en 4 "̂  50 rs. 
Tramitación criminal por un Juez cesante, 1 tomo 10 rs. 
Historia del Teatro, i tomo 16 rs. 
•1 tateco SQ ĥ ütorift, estancamiento y males qm on'gina, 1 ton» 

co 4.0 SO r». 
jQpft bar i <ie ello? ¡traciosti novela y de una aceptación sin igual 

3 toino«, 30 rs. 
Saínetes de Castillu, su completa y célebre colección, 4 t SO fs. 

De vez en cuando se variará el catálogo de las obras de i r^ lo , á fin de que naya naas donde ^coger. 
Si hubiere exceso en el importe de las obras que se elijan, diberá abonarse eo metalice la diferencia, yr©. 

mitirse de provincias en sellos ó Ubranzaa. 

Sistema métrico decimal, obra del día, 1 tomo lo rs. 
Semanario pinloresco español, 2 tomos folio con infinidad d« lá­

minas y grabaáos 96 rs. 
Gerónimo' Paturot en busca de la naejor República, obra graciosí­

sima edición de lujo con lúminas, 1 lomo en 4.°, 40 rs. 
Novena al Santísimo Corazón de Jesús, un tomo 4 rs. 
Elementos de geografía física astronómica y política, 1 tomo 16 n . 
España j In Revolución, por B o m ^ , un tomo 20 rs. 
Esludios de la lengua Castellana, 1 lomo, 16 rs. 
La Corte de la Reina Ana, 4 loraos, 24 rs. 
Gramática Inglesa por Vreuillu, 1 lomo, 20 rs. 
Consideraciones generales sobre el origen y formación de los As­

faltos, 1 lomo con láminas, IG rs. 
A la Corte y á los partidos, por D. Nicoraedes Pastor Díaz, 

1 tamo, 20 rs. 
Idea de los antiguos reyes y corles de España, 4 rs. 
Flor de la vida ó las citas de Camelia, 1 tomo en 4. <=>, 18 rs. 
El Nido de las Cigüeñas, edición ilustrada, 1 tomo, 14 n . 
Pláticas instruclivas de Delgrás, 1 lomo, 4rs. 
Hiiiloria de la Virgen, con tres láminas, S rs. 
Historia de Jesucristo contada á los niOos, 5 rs. 
Tratado de fflocofía por CebaTloi, 2 tomos en 4. <=, 24 rs. 
Dtretbo Ronaaoo, 2;iotn«s, 30>m. 
Tratados de Repostería, confitería y cerería, composición de ra­

milletes y platos, el lomo segundo, 20 rs. 
Cartografía hispano-cientíGca, 2 tomos en pasta, 114 rs. 
Manual del Curtidor, i tomo, 18 rs. 
Los Valencianos pintados por si mismos, 1 tomo en 4. ° , 34 
Filosofía de los toros, 1 tomo en 4, •= , 20 rs. 
Diccionario de Hacienda, 1 tomo, 16 rs. 
Arte de ganar la vida y de vivirá costa agena, un cuaderno, 

2rs. 
Auto de Fé, 1 tomo en 8. * , 6 rs. 
Nuevo tratado práct co del tnagnetisme ó restoieti d« losmqMf^ 

y HM* i<»uros nedios de producir ios efectos magiiéttaof,eii-
cion de 1860. < tomo en 4.", 50 n. 


